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La elección de este trabajo responde al interés que presenta el fenó-
meno del aislamiento insular, interés que ha suscitado, para las islas 
mediterráneas más próximas al litoral español, trabajos como los de ES-
PAÑOL (1965) sobre la fauna entomológica de este mismo archipiélago 
y el de BALCELLS (1963) sobre el poblamiento vegetal y animal de las 
islas Medas. 
Si bien al principio se pensó hacer un estudio global de los vertebra-
dos de este medio insular, la superabundancia de Chalcides bedriagai 
unida al interés sistemático que presentan las subespecies que escueta-
mente describió VALVERDE (1966), dirigió nuestra atención hacia la po-
sibilidad de aportar nuevos datos de este endemismo ibérico. 
El estudio del medio insular de N. Tabarca ha sido emprendido desde 
dos aspectos. En la primera parte del trabajo se han reunido los datos 
que hacen referencia a la geología, climatología, flora y vegetación y 
fauna de las islas. La segunda parte tiene como objetivo específico el 
estudio de la población de Chalcides bedriagai; desde el punto de vista 
taxonómico se trata de abordar el problema sistemático del eslizón me-
diante un análisis estadístico de los caracteres, que permiten una diag-
nosis subespecífica. El aspecto ecológico se centra en el estudio de la 
estructura de la población, alimentación y un esbozo del retículo trófico 
donde se halla integrado. 
En el apartado de agradecimientos se incluyen: J . R. VERICAD, J . 
M. REY y J. P. MARTINEZ-RICA, por las facilidades que dieron en la 
consulta de colecciones; N. SAULEDA, por la identificación de gran 
parte del material entomológico; P. GARRIDO, por su información sobre 
el programa CHARANAL; y F. JIMÉNEZ, A. POVEDA, A. LASPA-
LAS, M. BENITEZ, M. R. VIDAL y L. VILLACORTA, por sus sugeren-
cias y la ayuda prestada en distintos aspectos y etapas del trabajo. 
Finalmente también se hace extensivo el agradecimiento a todos los 
pobladores de Nueva Tabarca que han proporcionado interesante infor-
mación sobre el medio insular que habitan. 
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2) LA ISLA DE NUEVA TABARCA 
2.1. Localizador) geográfica 
El archipiélago de Nueva Tabarca se halla situado en el litoral levan-
tino a quince kilómetros al sur de la ciudad de Alicante y al frente mis-
mo del cabo de Santa Pola, del que dista cuatro kilómetros. Las coor-
denadas UTM son: YH-(19 a 23)-27. 
Sus componentes son: la isla Plana o Nueva Tabarca, proyectada 
según la dirección NO-SE, de forma alargada y con un estrechamiento 
en su tercio oeste, con tres islotes con los nombres de La Cantera, La 
Galera y La Nao situados respectivamente al oeste, sur y este de la mis-
ma. La longitud aproximada de Isla Plana es de 1.800 m., y su anchura 
máxima, de 400 m. La profundidad media de los alrededores de la isla 
es de unos siete metros, cifra que aumenta en la parte este. Al norte del 
estrechamiento antes citado se alberga un pequeño puerto, y, al sur, la 
única playa arenosa de la isla, ya que la línea de costa la forman peque-
ños acantilados de pocos metros. 
La población está formada por alrededor de doscientos habitantes, 
que se dedican principalmente a la pesca y al turismo, y se concentran 
en el poblado de S. Pablo, situado en el extremo noroeste y que está 
totalmente rodeado de unas antiguas murallas que datan del reinado de 
Carlos III. 
En la parte más ancha de la isla se sitúan de forma esparcida tres 
construcciones: la torre de S. José, que es una antigua fortaleza de 
gruesas paredes actualmente convertida en cuartel de la Guardia Civil; 
una vieja casa de campo en ruinas hacia el centro; y más hacia el extre-
mo oriental, antes de llegar al cementerio, el nuevo faro, construido 
junto al antiguo. Sin duda lo que más llama la atención es el extraordi-
nario aplanamiento de esta parte de la isla, en la que todavía quedan 
restos de unos antiguos cultivos abandonados. 
La ausencia total de arbolado hace que se carezca de protección 
contra el sol del verano y los periódicos y fuertes vientos de levante. 
2.2. Geología 
La bibliografía existente hasta el momento sobre la geología de Nue-
va Tabarca se reduce al estudio de KAMPSCHUUR Y SIMÓN (1969) y a 
los datos que en su tesis incluye MONTENAT (1973). 
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De las tres grandes zonas en que tradicionalmente se han dividido 
las cordilleras Béticas (Prebética, Subbética y Bética) la isla de Nueva 
Tabarca corresponde a la zona Bética y es su afloramiento más oriental 
conocido. 
Respecto a su estratigrafía, los materiales preorogénicos están cons-
tituidos por calizas y dolomías, yesos y carniolas, que constituyen la 
serie Bética (KAMPSCHUUR Y SIMÓN, 1969). Además afloran rocas 
ígneas, principalmente metabasitas. 
El Mioceno, discordante y suprayacente a los términos anteriores, 
aparece como un conjunto de materiales constituidos por calizas areno-
sas amarillas, bastante gruesas y muy. fosilíferas, con Hesterostegina, 
Briozoarios, Pectínidos, Ostrea y Equínidos. Atribuye MONTENAT (1973) 
a este conjunto la edad Tortoniense Superior por correlación de facies 
con sus equivalentes de Alicante y Elche. El espesor aproximado de esta 
formación es de cien metros. 
El Cuaternario aparece sobre los terrenos descritos, como un con-
junto de materiales que MONTENAT atribuye a la edad Tirreniense y 
que están constituidos por conglomerados, cuyos cantos de tamaño 0,4 
metros son fundamentalmente rocas verdes. Alcanzan hacia el borde sur 
de la isla un espesor variable de uno a dos metros. 
2.3. Climatología 
La falta de datos meteorológicos de Nueva Tabarca ha obligado al 
estudio del entorno climático más próximo y en él se han elegido las 
estaciones de Alicante (Ciudad Jardín) y Guardamar del Segura por ser 
los dos observatorios costeros más próximos a la isla. De ambas se han 
podido obtener en los boletines mensuales del Servicio Meteorológico 
Nacional, los registros de pluviosidad y temperatura del período com-
prendido entre 1945 y 1971. 
Todos los datos de estos boletines correspondientes a estaciones de 
la provincia de Alicante y algunos de otras limítrofes, están soportados 
en un fichero de tarjetas perforadas en el Departamento de Biología y 
Geología del C.E.U. de Alicante.- Para la elaboración de los correspon-
dientes a las estaciones elegidas se aplicó el programa CLIMA escrito en 
Fortran IV que se procesó en el IBM-370-145 de CETECSA. El programa 
parte de los datos mensuales de pluviosidad y temperaturas máxima 'y 
mínima de los años citados y calcula para cada mes: pluviosidad media, 
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TABLA 1. —Datos climatológicos para erperíodo 1945-1971 de las estaciones de Ali-

























Estación ALICANTE (Ciudad Jardín) 
índice de aridez: 12.81 Cociente pluviptérmico: 70.73 
Pluviosidad anual: 359.4 mm. 


















































Estación GUARDAMAR DEL SEGURA 
índice de aridez: 10.42 Cociente Pluviotérmico: 62.38 






















































temperatura máxima media, temperatura mínima media y temperatura 
media. Además se obtienen la pluviosidad anual media y las medies 
anuales de máximas, mínimas y medias, junto con el índice de aridez de 
MARTONNE y el cociente pluviotérmico de EMBERGER. Todos estos 
resultados obtenidos con el programa CLIMA figuran en la tabla 1. Con 
ellos se han construido los diagramas climáticos que aparecen en la figura 
1, a, b, c y d, que corresponden a un clima mediterráneo seco. 
Según el diagrama de bioclimas mediterráneos de Túnez de BAR-
TOLI y col. (1967) (en GOUNOT, 1969), en el que figuran en ordenadas 
los cocientes pluviotérmicos de EMBERGER y en abcisas las temperaturas 
medias del mes más frío, el clima de Alicante sería mediterráneo subhú-
medo y el de Guardamar, mediterráneo semiárido. Una diferencia similar 
se infiere de los índices de aridez de MARTONNE, claramente menor en 
Guardamar. 
Parece lógico considerar el clima de isla Plana más emparentado con 
el de Guardamar del Segura, y si acaso más extremo aún, que con el de 
Alicante, Ciudad Jardín. El brazo de mar que separa la isla de la costa 
es sin duda más semejante al horizonte llano que presenta la parte sur 
de la provincia de Alicante que a las estribaciones de las sierras alicanti-
nas próximas a la capital. 
2.4. Flora y vegetación 
La flora de Nueva Tabarca está "formada por algo menos de un cen-
tenar de especies, muchas de ellas plantas de marcado carácter nitrófilo 
o nitro-halófilo ya que prácticamente no existe ningún lugar de la super-
ficie insular libre de la influencia antropógena. La flora de Nueva Tabar-
ca no difiere pues de la presente en los alrededores de las poblaciones 
litorales como Santa Pola o Guardamar, si bien es bastante más pobre 
en especies. 
En la isla se han observado hasta el momento las especies vegetales 
que figuran en las tabla 2 y que se han dispuesto en seis grupos de 
abundancia, desde las muy comunes (CCC) a las muy raras (RRR). 
La vegetación de la isla de Nueva Tabarca está formada por asocia-
ciones de las clases Rudero-Secalietea, Thero-Brachypodietea y Críth-
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FIGURA 1.— Diagramas ombrotérmicos y climatogramas correspondientes: a y b a la 
estación de Alicante (C. Jardín); c y d a la estación de Guardamar del 
Segura. 
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TABLA 2. —Grupos de especies vegetales ordenados por su abundancia, desde CCC 
(especies muy comunes) hasta RRR (especies muy raras). 





Suaeda fruticosa ssp. fruticosa 
Atriplex glauca 
Asteriscus maritimus 
Reichardia tingitana ssp. discolor 




















Hordeum murinum ssp. leporinum 




















Filago germánica var. mícropodioides 
Ajuga iva 


















Atriplex cf. rosea 
Anagallis arvensis 
Urospermum picroides 









TABLA 3.—Tabla de inventarios sobre superficies de 40-50 metros cuadrados perte-
necientes a la alianza Salsolo-peganion. 
Caracterísicas territoriales: 




Características de la alianza (Sal-
solo Peganion) 
Atriplex glauca 
Características de la clase (Rude-
ro-Secalietea): 





Beta vulgaris ssp. marítima + 
Emex spinosa 
Sisymbrium irio 
Hordeum murinum ssp. leporinum + + 
Lamarckia áurea 
Suaeda fruticosa + 
Salsola kali 
Urtica urens 





























































Acompañantes presentes en un solo inventario: 




En la clase Rudero-Secalietea se incluyen comunidades de ambientes 
ruderales y tierras de cultivos muy directamente influidos por el hombre. 
La tabla 3 reúne nueve inventarios tomados en la isla en superficies de 
40-50 metros cuadrados, que se consideran pertenecientes a esta clase, 
y dentro de ella, a la alianza Salsolo-Peganion, que BRAUN-BLANQUET 
y O. BOLOS (1954, 1957) y O. BOLOS (1967) definen como conjunto de 
comunidades de ambientes nitro-halófilos de la provincia ibero-mauritá-
nica esteparia, que constan de unos pocos caméfitos o nanofanerófitos 
con un nutrido acompañamiento de pequeños terófitos. La mayoría de 
los inventarios de la tabla 3 podrían incluirse en la asociación Mesem-
bryanthemetum crystallino-nodiflori descrita por O. BOLOS (1957) y que 
RIGUAL (1972) incluye en su nueva alianza Salsolo-Suedion compren-
dida en el orden Atriplicetalia glaucae (RIV.-GODAY). 
En Nueva Tabarca, el Salsolo-Peganion se extiende sobre todo por la 
zona poblada de la parte occidental, pero también se encuentra repre-
sentado en los alrededores de las demás construcciones de la parte 
oriental. En la playa, inmediatamente después de los acúmulos de Posi-
donia oceánica aparece' una franja de vegetación con clara dominancia 
de Cakile marítima en la que se encuentra también Centaurea seridis, 
Salsola ka/i, Beta vu/garis ssp. marítima y Atriplex glauca, y que corres-
pondería a un Sporobolo-Centauretum seridis RIVAS GODAY et RI-
GUAL (1858), asociación del Glaucio-Cakilion TX. 1950 em. nom. O. BO-
LOS 1962 {= Euphorbion peplis TX. 1950) propia de las playas enrique-
cidas con materia orgánica. 
Gran parte de la porción de la isla que queda al este del puerto 
estuvo cultivada hasta el año 1960. Según los habitantes de la isla, los 
cultivos daban buen rendimiento los años de lluvia, y se plantaban sobre 
todo habas, guisantes, trigo y cebada. Se conserva todavía una planta-
ción de Opuntia de aproximadamente veinte años. Todos estos ex-culti-
vos han sido invadidos por una vegetación de Thero-Brachypodietea que 
puede muy bien adscribirse a la alianza Stipion-retortae BR. BL. que 
comprende comunidades casi exclusivamente formadas por terófitos, 
propias de la parte marítima del territorio ibero-mauritánico estepario. 
En la tabla 4 figuran seis inventarios tomados en superficies de cin-
cuenta metros cuadrados en este tipo de vegetación. En los lugares más 
pedregosos la colonización parece corresponder a Asteriscus maritimus 
que BOLOS (1967) da como posible característica de Crithmo-Limonion, 
pero sugiriendo su mejor representación en Stipion retortae. En otros 
lugares de tierra más fina la primera fase de colonización la forman las 
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TABLA 4: Tabla de inventarios sobre superficies de 50 metros cuadrados pertene-
cientes a la alianza Stipion-retortae. 
1 2 3 4 5 6 
características de la alianza (Stipion - re-
tortae): 
Launaea nudicaulis + + + 
Stipa retorta 4-2 1-1 3-3 4-3 
Reichardia tingitana ssp. discolor + 2-2 + + + + 
Atractylis cancellata + 1 - 1 + 
Filago germánica var. micropodioides . . . + 
Asteriscus maritimus 1-1 + 3-2 + + + 
Antirrhinum orontium . . . . . + 
Características del orden (Thero-Brachy-
podietalia): 
Bupleurum semicompositum + 
Hemiaria hirsuta var. cinérea + 
Características de la clase (Thero-Brachy-
podietea) 
Hedypnosis crética ._ + + 
Convolvulus althaeoides + + 1-1 
Medicago littoralis + 
Acompañantes: 
Asphodelus fistulosus + + 
Atriplex glauca + + + + + 
Euphorbia terracina + + + + 
Beta vulgaris ssp. marítima + + + 
Erodium chium + + 
Spergularia diandra + + 
Mesembryanthemum nodiflorum + + 
Emex spinosa + + 
Withania frutescens + + 
Silene cerastioides + + 
Mesembryanthemum crystallinum + + 
Silene apétala + + 
Acompañantes presentes en un solo inventario: 
1: Echium vulgare, Carrichtera annua. 
2: Echium parviflorum, Avena sterilis ssp. ludoviciana. 
3: Convolvulus arvensis, Cynodon dactylon. 
4: Sonchus tenerrimus. 
5: Lycium intricatum, Polycarpon tetraphyllon, Suaeda fruticosa, Plantago corono-
pus, Lamarckia áurea, Galium valantia. 
6: Malva parviflora, Astragalus sp. 
especies nitrófilas Carrichtera annua y Emex spinosa, si bien es de presu-
mir que en ellos Stipa retorta termina por dominar. 
La clase Críthmo-Limonietea está escasamente representada en 
Nueva Tabarca. El litoral de la parte oriental de la isla consta de una 
serie de pequeños acantilados de tres o cuatro metros de desnivel que 
tienen en su base pequeñas playas de grava gruesa y en ellos aparecen 
matas aisladas de Crithmum maritimum; en la parte occidental, en un 
roquizal arenoso y con numerosos restos de Posidonia oceánica, el hi-
nojo de mar es bastante más abundante, en una porción de tierra unida 
a la isla solamente por algunas rocas que afloran del mar es donde 
mejor representada estaría esta alianza y junto al Crithmum maritimum 
aparecen Frankenia corymbosa y Plantago coronopus junto a Asteríscus 
maritimum y Suaeda fruticosa, entre otras especies. 
En las cercanías del faro, en los márgenes de un antiguo campo de 
cultivo llama la atención la existencia de un matorral de hasta 2,5 m. de 
altura formado por tres vegetales espinosos que presentan una intere-
sante convergencia fisionómica y también fisiológica al ser los tres ca-
ducifolios estivales. Estos vegetales son Asparagus a/bus, Withania fru-
tescens y Lyc/um intrincatum. Los dos primeros son especies caracterís-
ticas de la alianza Oleo-Ceratonion y la tercera se da como característica 
del Salsolo-Peganion aunque se admite (BOLOS 1967) su posible inter-
vención en el Oleo-Ceratonion. Esta maquia espinosa se considera un 
fragmento del Chamaerops Rhamnetum. O. BOLOS 1950, que hipotéti-
camente sería la vegetación potencial de la isla. 
Z.5. Fauna 
El capítulo de fauna es muy reducido en lo que a vertebrados terres-
tres se refiere ya que la extensión de la isla es pequeña y las condicio-
nes morfológicas de su superficie no permiten una diversificación del 
biotopo. Así, los únicos representantes de la clase Mamíferos son la rata 
(Rattus sp.) que abunda en los terrenos cercanos al pequeño puerto y a 
dos estercoleros de la parte sur de la isla, el ratón común (Mus muscu-
lus) en las zonas más próximas a la población y al menos una especie 
de quiróptero, probablemente Pipistrellus pipistrellus; como mamíferos 
domésticos, hay que reseñar un número considerable de gatos y algu-
nos perros que diariamente recorren la isla. Faltan en ella elementos tan 
extendidos como los lepóridos (ya que el conejo que se introdujo se 
extinguió hace unos cuantos años) y representantes del orden Insectí-
voros tan comunes como la musaraña y el erizo. 
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Los saurios están representados únicamente por el eslizón ibérico 
(Cha/cides bedríagai) y las dos clases de salamanquesa, la verrugosa 
(Hemidacty/us turcicus), más bien rara, y la común {Tarentola maurita-
nica) que es bastante más abundante sobre todo en los dos grandes 
aljibes de la parte central de la isla. 
La ausencia total de corrientes de agua dulce y la casi total de reci-
pientes, motivan el que no exista en la isla ninguna especie de anfibio. 
En el grupo de los ofidios hay que destacar la presencia de unos 
pocos ejemplares de culebra bastarda (Malpolon monspessulanus) de las 
que se han hallado tres mudas de entre 105 y 120 cm.; hace poco se 
pudo observar en uno de los aljibes, un ejemplar de 150 cm. de longitud 
total. 
Los datos sobre las aves provienen de observaciones directas y de 
algunas encuestas verbales planteadas a los pobladores. Hay muy pocas 
especies que aniden en la isla, sin duda por la falta de arbolado. Estric-
tamente lo hacen: el gorrión {Passer domesticus), en lugares cercanos a 
la población, en las mismas casas viejas; la totovía (Lullula arbórea) y la 
alondra (Alauda arvensis) en los dos tercios restantes de la isla; un limí-
colo, posiblemente el correlimos común (Calidris alpina) en los pequeños 
acantilados; y por otra parte, la golondrina (Hirundo rustica), el avión 
común (Delinchon urbica) y el vencejo común (Apus apus). El resto de 
las aves que se observan son visitantes ya que con facilidad atraviesan 
los pocos kilómetros que separan la isla del cabo de Santa Pola, y son 
las mismas que forman la avifauna litoral. Incluso las dos especies de 
gaviotas (Larus argentatus y Larus ridibundus) prefieren salvo alguna 
excepción, anidar en las costas del cabo. Junto a ellas puede verse en 
los meses de septiembre-octubre algún charrancito (Sterna albifrons) o 
fumarel común (Cb/idonis niger) así como alguna bandada de patos. 
La abubilla {Upupa epops) es un ave común de la isla y, procedente 
al parecer de la pequeña meseta superior del cabo, hace su aparición 
gran parte de los días. En su tiempo se dejan ver igualmente el mirlo 
(Turdus merula) y el zorzal charlo (Turdus philomelos). 
En los meses de abril y mayo suelen llegar, procedentes de las cos-
tas cercanas, algunos ejemplares de tórtola (Streptopelia turtur). No es 
difícil ver en Nueva Tabarca en estos mismos meses ejemplares de co-
llalba gris (Oenanthe oenanthe), collalba negra (Oenanthe leucura), coli-
rrojo tizón (Phoenicurus ochruros), petirrojo (Erithacus rubecula), ruise-
ñor común (Lucinía megarhynchos), curruca sarda (Sylvia sarda), lavan-
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dera blanca (Motacilla alba), lavandera boyera (Motacilla flava) y alcau-
dón común [Lanius senator). 
Mención aparte merecen el verdecillo (Serinus serinus), el verderón 
común (Cardue/is chlorís) y el jilguero (Carduelis carduelis) que son los 
representantes con mayor número de individuos después de los alaudidos 
y golondrinas aunque no aniden en la isla. 
De rapaces, esporádicamente suele verse algún halcón (Falco pere-
grínus) procedente de los roquedos del cabo de Santa Pola; y la lechuza 
común (Tyto alba) que era elemento permanente en las bóvedas de la 
iglesia hasta hace unos cuantos años en que desapareció totalmente. 
Los datos de la fauna entomológica están reforzados por un trabajo 
de F. ESPAÑOL (1965) sobre Nueva Tabarca. Es característica de la isla 
la pobreza en especies, quizás por las condiciones climáticas a las que 
están sometidas así como al llano perfil y ausencia de agua. Carece de 
asociaciones halófilas y sabulícolas por no tener terrenos parcialmente 
inundados ni dunas, típicos del litoral de Santa Pola. Sin embargo, es-
tán muy desarrolladas las asociaciones lapidícolas y fitófilas, atraídas por 
determinadas quenopodiáceas (Atríplex y Suaeda). Ocurre así que cier-
tos grupos encuentran un habitat idóneo y abundan excesivamente. 
Los grupos y especies más representativas son: Dermápteros (Forfí-
cula auricularía), Heterópteros (Dicyphus bolivarí, Nysius erícae, Scioco-
ris carayoni, Geotomus punctulatus), Coleópteros (Tentyria laevis, Mon-
ea hybrida, Akis acuminata, Scaurus punctatus, Pimelia baetica, Blaps 
gigas, Blaps su/cata subsp. brachyura, Micros/tus obesus, Micrositus 
gibbulus, Bulaea lichatschovi, Coccinella 7-punctata, Timarcha interme-
dia, Oxy/epis deflexicollis, Phytonomus variabilis, Orthomus barbarus, 
Licinus punctatulus, Masoreus wetterhalli, Cymindis lineóla). 
Dentro de la microfauna, merecen especial atención ciertos moluscos 
cuyo mejor representante es Theba pisana, que invade completamente 
la isla; con la misma frecuencia lo hacen algunos isópodos (Porcellio sp.). 
Entre la población de arácnidos, destaca la desproporcionada abun-
dancia de licósidos (Lycosa tarentula) que ocupa prácticamente los dos 
tercios aplanados de la isla; por lo demás, ejemplares comunes a excep-
ción del grupo de argiópidos representados por Argiope sp. 
76 
3) LA POBLACION DE CHALCIDES BEDRIAGAI 
3.7. Taxonomía 
3.1.1. Sistemática del Eslizón ibérico 
Al describir BOSCA (1880) la subespecie Gongi/us ocellatus bedriagai 
hizo hincapié en las acusadas diferencias que lo separaban de los ejem-
plares africanos de Argelia dados como Gongi/us ocellatus tipo. Las ca-
racterísticas diferenciales propuestas son: la pequenez de las patas a las 
que dice poder aplicárseles el calificativo de rudimentarias, ya que las 
anteriores extendidas sólo alcanzan el orificio auricular y las posteriores 
son como una tercera parte de la longitud del cuerpo, en la hembra; en 
la parte dorsal de los dedos de las patas anteriores y posteriores hay una 
escama menos, y también hay una vértebra lumbar menos; el tamaño es 
mucho menor, con una longitud total media de unos 125 mm. 
Con respecto al modelo de coloración habla BOSCA de una zona 
media de color castaño a lo largo del dorso con una semizona más clara 
a cada costado. Estas franjas dorsales van desde el borde posterior de los 
escudos cefálicos hasta la mitad de la cola y en ellas hay un número 
variable de manchas oceliformes. Admite el citado autor la existencia de 
distintos tipos de dibujos y coloración y de transiciones insensibles entre 
ellos. 
Las descripciones más detalladas las hace BOSCA sobre dos ejem-
plares hembras de Dosaguas (Valencia), si bien habla de otros semejan-
tes de Luchente (Valencia) y de otra variedad de La Caracollera (Ciudad 
Real). 
BOULENGUER (1887) eleva la subespecie de BOSCA a la categoría 
de especie con el nombre de Cha/cides bedriagai y MERTENS y MU-
LLER dan a Dosaguas, provincia de Valencia, como localidad típica de 
la especie. 
En las claves dicotómícas de su obra, MERTENS ( 1960) utiliza para 
la identificación de Cha/cides bedriagai unos caracteres que resultan 
bastante en desacuerdo con muchos ejemplares de la península. Para 
este autor, la placa loreal cabalga únicamente sobre la segunda escama 
supralabial y el número de filas de escamas alrededor del cuerpo es de 
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FIGURA 2. —Interpretación aproximada de la distribución de las tres subespecies de 
eslizón ibérico. 
y es todavía menos afortunado al destacar como carácter diferencial de 
la especie frente a Cha/cides ocellatus la ausencia de manchas oceli-
formes. 
VALVERDE (1966) realiza una revisión de los Cha/cides bedñagai de 
diversas localidades de la península incluyendo Portugal, y descubre 
unas diferencias que lo llevan al establecimiento de tres nuevas subes-
pecies: Cha/cides bedriagai bedriagai, Cha/cides bedriagai pistaciae y 
Chalcides bedriagai albaredae, localizada la primera en Murcia, Almería y 
toda la costa hasta Huelva; en España occidental y Portugal la segunda; 
y en las montañas del este de España, Teruel, Tarragona y Castellón, la 
tercera (Fig. 2). Los caracteres en que VALVERDE basa su diferencia-
ción subespecífica vienen dados en la tabla 5. El mencionado autor su-
giere que BOSCA estudió ejemplares intermedios entre Chalcides be-
driagai bedriagai y Chalcides bedriagai albaredae de la provincia de Va-
lencia (Dosaguas y Luchente) y ejemplares de Chalcides bedriagai pista-
ciae de La Caracollera (Ciudad Real), y al no haber designado BOSCA 
ejemplar tipo, considera como típica la subespecie que más difiere de 
Chalcides ocellatus, pero, tal como indica recientemente SALVADOR 
(1974) olvida que ya se había designado localidad típica. 
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3.1.2. Definición de caracteres 
Son dieciocho los caracteres que se han utilizado en este estudio, 
once de los cuales son cuantitativos (diez continuos y uno merístico), y 
los restantes seis, binarios o multiestados. Algunos de estos caracteres 
son los que aparecen en las descripciones que hacen BOSCA (1880) y 
VALVERDE (1966), mientras que otros son nuevos. La descripción de 
los caracteres es la que sigue: 
Cuantitativos: 
Carácter 1: Longitud de la cabeza y del cuerpo (LCC). 
Carácter 2: Número de filas de escamas alrededor del cuerpo. 
Carácter 3: Distancia entre patas anteriores y posteriores. 
Carácter 4: Longitud de las extremidades anteriores. Carácter ambi-
guo por lo difícil que resulta precisar la situación exacta del comienzo 
del brazo. 
Carácter 5: Longitud de las extremidades posteriores. Medido al igual 
que el anterior y con las mismas dificultades. 
Carácter 6: Distancia desde el orificio nasal al auditivo. 
Carácter 7. Distancia entre el extremo del hocico y el borde de las 
últimas placas cefálicas. 
Carácter 8: Distancia entre el orificio auditivo y el arranque del brazo. 
Carácter 9: Anchura de la franja central oscura. Medido en la zona 
de la nuca. 
Carácter 10: Anchura de la placa frontal. Carácter cuantitativo conti-
nuo medido en las unidades de un ocular graduado. Equivalencia: 1 mi-
límetro = 13 unidades. 
Carácter 11: Longitud de la placa frontal. Carácter cuantitativo con-
tinuo medido en las mismas unidades y condiciones que el carácter an-
terior. 
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Binarios y multiestados: 
Carácter 1: Sexo. Carácter binario. La diferenciación se realiza por 
diformismo en el aparato gonadal, correspondiendo el estado 1 al ma-
cho y el 2 a la hembra. 
Carácter 2: Número de escamas supralabiales. Son dos las medidas 
y cuatro los estados: mediante una visión dorsal del animal, la primera 
es la del lado izquierdo, y la segunda, la del derecho. En cada uno, 
puede tener tres o cuatro de estas escamas anteriores a la subocular, y 
las combinaciones que resultan son las siguientes: 3-3 (1), 3-4 (2), 4-3 
(3), 4-4 y 5-5 (4). 
Carácter 3: Las patas anteriores pueden alcanzar el oído. Las patas 
delanteras alargadas hacia delante, llegan, no lo hacen o sobrepasan el 
orificio auditivo. Carácter multiestado con tres estados: llegan (1), no 
llegan (2) o sobrepasan (3). 
Carácter 4: Posición de la escama loreal a ambos lados de la cabeza. 
La base de esta escama puede descansar sobre una escama supralabial o 
bien estar compartida entre dos de ellas. Carácter con cuatro estados y 
dos medidas como el carácter número 2: 2/2 (1), 2/2-3 (2), 2-3/2 (3), 
2-3/2-3 (4). 
Carácter 5: Disposición de los ocelos a lo largo del cuerpo. Carácter 
con cuatro estados: ocelos en la región sacra y principio de la cola (1), 
ocelos en esta misma región y en la de la nuca (2), ocelos sobre todo el 
dorso (3), y sin ocelos (0). 
Carácter 6: Bandas. Tres rayas oscuras longitudinales bien marcadas 
en el dorso; una en el centro y otra a cada lado, separadas de la central 
por dos más pálidas. Carácter binario: con tres rayas (1) y sin ellas (2). 
Carácter 7: Número de escamas ¡nfralabiales. Las escamas están 
contadas hasta el nivel de la posterior a la subocular sin sobrepasarla. 
Carácter con cuatro estados al igual que el carácter número dos, así 
como las dos posiciones correspondientes a los dos lados de la cabeza. 
En cada una de las posiciones encontramos cuatro o cinco de estas 
escamas siendo las combinaciones y los estados: 4-4 (1), 4-b (2), 5-4 
(3), 5-5 (4). 
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TABLA 6: Valores de los once caracteres numéricos en la totalidad de la muestra de 


































































TABLA 7: Porcentaje de cada uno de los estados de los siete caracteres multiestado 
en la muestra de eslizones de N. Tabarca. 
CARACTERES MULTIESTADO 
Carácter 1 Carácter 2 
Indiferenciados 16 % 
Machos 39 % 
Hembras 45 % 
Carácter 3 
Alcanzan 53.3 % 
No alcanzan 22.3 % 
Sobrepasan 24.3 % 
3-3 4 % 
3-4 4 % 
4-3 4 % 
4-4 87 % 
5-5 1 % 
Carácter 4 
2/2 5 % 
2/2-3 3 % 
2-3/2 4 % 
2-3/2-3 88 % 
Carácter 5 
Sin ocelos 4 % 
Región sacra y cola 14 % 
Región sacra y cuello 3 % 
Todo el cuerpo ocelado 79 % 
Carácter 6 
Con tres franjas 87 % 
Sin tres franjas 13 % 
Carácter 7 
4-4 -.. 2 % 
4-5 4 % 
5-4 2 % 
5-5 92 % 
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3.1.3. Ejemplares estudiados 
El número total de ejemplares de eslizón ibérico recogidos en Nueva 
Tabarca es de cien. La mayor parte de la captura se realizó en dos ex-
cursiones a la isla en el mes de julio de 1972 con noventa y un indivi-
duos, y en una tercera excursión de captura en abril de 1974 se completó 
esta cantidad hasta cien. El motivo de esta segunda captura era el de 
recoger ejemplares en celo con gónadas maduras para la interpretación 
exacta de la morfología del sexo. Todos estos especímenes se hallan eti-
quetados en el laboratorio de Biología del C.E.U. de Alicante. 
En todos ellos se han apreciado la totalidad de los caracteres que se 
detallaron en el apartado anterior. Con los datos de los caracteres cuan-
titativos continuos y merísticos, se han elaborado once histogramas re-
presentados en las figuras 3 y 4. Asimismo se han hallado el valor míni-
mo, el valor máximo, la media y la desviación típica correspondientes a 
cada uno de estos once caracteres numéricos y que se detallan en la 
tabla 6. 
Con los datos de los siete caracteres multiestado se han hallado los 
porcentajes que corresponden a cada estado en cada uno de los carac-
teres (tabla 7). 
Un segundo grupo de datos pertenecen a catorce ejemplares medi-
dos en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid, de la colección de 
Boscá, a tres del laboratorio de la Estación Biológica de Doñana, a diez 
del Centro de Biología Experimental de Jaca (Huesca) y a seis ejempla-
res de distintos puntos de la provincia de Alicante, no recogidos en la 
isla de Nueva Tabarca. 
' Dos de los individuos medidos en Madrid proceden de Valencia, 
cinco de la isla de Nueva Tabarca, uno de El Escorial, uno de Málaga y 
cinco del Mar Menor. 
De los tres ejemplares de Sevilla, se desconoce la procedencia. 
De los diez individuos de Jaca, cinco pertenecen a Castellón, tres a 
Tortosa (Tarragona), uno a Nueva Tabarca y uno a Almería. 
Los seis ejemplares de la provincia de Alicante, son de Biar, Torre-
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FIGURA 4. —Histogramas elaborados a partir de los datos de los caracteres cuantitati-
vos en la muestra de eslizones de N. Tabarca. 
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FIGURA 3. —Histogramas elaborados a partir de los datos de los caracteres cuantitati-
vos en la muestra de eslizones de N. Tabarca. 
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3.1.4. Modelo de correlación de los caracteres. 
La investigación de la correlación de caracteres se ha abordado con 
dos metodologías distintas, la una sólo apta para los atributos numéri-
cos y la otra limitada a caracteres multiestados. La primera de ellas es el 
análisis factorial, y la segunda, el llamado análisis de caracteres. 
El análisis factorial se ha definido de forma general (GOUNOT, 
1969.) como un método de estudio de la estructura interna de las matri-
ces de varianza y correlación, y de manera más descriptiva, por CUA-
DRAS (1972) como «una técnica estadístico-matemática encaminada a 
reducir la dimensión de un conjunto de n variables aleatorias observa-
bles, expresándolas según un modelo lineal, en función de un número 
menor de variables hipotéticas llamadas factores comunes». 
De las técnicas de análisis factorial, la más comúnmente empleada es 
el análisis de componentes principales que puede considerarse como un 
caso particular del modelo factorial más general descrito por HARMAN 
(1967) en el que las variables de partida se estimarían sólo por los facto-
res comunes (comunalidades) y se prescindiría de los factores únicos 
(unicidades), que son los que representan la variabilidad no explicada 
por las comunalidades. 
Existe ya una extensa bibliografía sobre la aplicación a problemas 
taxonómicos de éstas y otras técnicas denominadas en conjunto méto-
dos de ordenación, buena parte de la cual está recopilada en SNEATH y 
SOKAL (1973). 
La aplicación del análisis factorial a los datos de la población de esli-
zón ibérico de Nueva Tabarca, se hizo por medio del programa FACTO 
de CUADRAS (1972) que calcula las medias, desviaciones típicas y ma-
triz de correlaciones, los valores propios y el número de factores comu-
nes, el porcentaje acumulativo de los valores propios, los vectores pro-
pios y la matriz factorial antes y después de una rotación ortogonal vari-
max, y las medias en factores comunes; tiene además la opción para el 
cálculo de una rotación oblicua promax. 
El programa FACTO se compiló y ejecutó en IBM 370-145 de CE-
TECSA con 81 de los individuos de la primera recolección. Los resulta-
dos obtenidos son poco discriminatorios del valor de los caracteres ya 
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que un único factor domina el conjunto de las once variables numéricas 
consideradas, cuyo espacio teórico, de tantas dimensiones como variables 
en el caso de que no existiera correlación ninguna entre ellas, se reduce 
eh realidad a una sola dimensión ya que todas representan una única 
característica: el tamaño. 
En la tabla 8 figura la matriz de correlaciones y en la 9 los resulta-
dos obtenidos con el método del factor principal. 
Con la simple inspección de la matriz de correlaciones resalta ya 
que, salvo el carácter merístico del número de escamas del contorno, 
que presenta correlaciones muy bajas con los restantes, todos los de-
más forman un único grupo de correlación. De acuerdo con ello, el 
autovalor del primero y único factor extraído, representa el 78,48 por 
ciento de la variabilidad total. 
La redundancia de las variables usadas se aprecia muy claramenia 
en sus autovectores, que en nueve de ellos están comprendidos entre 
— 0.31 y —0.33; el vector propio del carácter longitud de las patas ante-
riores es algo mayor (—0.23) y el máximo le corresponde al número de 
escamas del contorno (—0.04). 
El segundo de los métodos empleados es el análisis de caracteres 
de LEGENDRE y ROGERS (1972) que presentan el programa CHARA-
NAL escrito en Fortran IV (FLEMING y APPAN, 1971). Se ha utilizado 
una versión original en Fortran IV realizada en el Departamento de In-
formática del C.E.U. de Alicante y-que consta de un programa principal 
(ANACAfi) y de una subrutina (INFOR). El programa se ha compilado y 
ejecutado desde la terminal Uniscope 100 del C.E.U. de Alicante conec-
tada al ordenador Univac 1108 del Centro de Proceso de Datos del 
Ministerio de Educación y Ciencia de Madrid. 
Los aspectos teóricos del análisis de los caracteres están tratados 
en ESTABROOK (1967) y LEGENDRE y ROGERS (1972). Se trata de 
un modelo basado en la teoría de la información aplicable a caracteres 
multiestados, en los que, lógicamente, quedan incluidos los binarias. 
A cada carácter con varios estados le corresponde una distribución 
de probabilidad para los mismos en la serie de individuos considerados, 
y para ella se puede calcular una entropía incondicional según la expre-
sión de SHANNON (1948) 
i = n 
H = - 2 1 Pi log2 Pi 
i = i 
que representa una medida de la incertidumbre con que se puede prever 
el estado que le corresponderá a un cierto ejemplar. 
88 
TABLA 8: Matriz de los coeficientes de correlación entre los once atributos nu-
méricos. 
COEFICIENTES DE CORRELACIÓN 
Caracteres 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
1 1.00 0.10 0.96 0.61 0.91 0.93 0.92 0.90 0.89 0.88 0.87 
2 1.00 0.06 0.07 0.12 0.07 0.08 0.13 0.15 0.15 0.11 
3 1.00 0.63 0.89 0.91 0.91 0.88 0.86 0.86 0.86 
4 1.00 0.62 0.61 0.59 0.58 0.62 0.56 0.57 
5 1.00 0.91 0.91 0.84 0.88 0.85 0.88 
6 1.00 0.97 0.94 0.91 0.90 0.93 
7 1.00 0.92 0.88 0.91 0.92 
8 1.00 0.87 0.88 0.88 
9 1.00 0.82 0.85 
10 1.00 0.89 
1.00 
Para cada pareja de caracteres se construye una matriz de probabi-
lidades condicionales: para cada estado de uno de los caracteres, se 
calculan las probabilidades de cada uno de los estados del otro. El pri-
mer atributo representa las filas (I) y el segundo las columnas (J) de la 
matriz de probabilidades condicionales. Para cada fila de la matriz 
se calcula una entropía que se multiplica por la probabilidad del es-
tado del carácter a que corresponde la fila. La suma de los productos 
correspondientes a todos los estados del carácter se define como la en-
tropía condicional que permanece en el estado J después de haber ob-
servado el I. 
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TABLA 9. —Autovalor del primer eje obtenido por el método del factor principal y los 
autovectores correspondientes a los once atributos numéricos. 
Autovalor = 8.63353 




































La entropía incondicional de un carácter menos la entropía condi-
cional que permanece en él, después de observar el otro, es una medida 
de la información que comparten ambos caracteres. 
Se puede definir entonces una medida de la independencia de dos 
caracteres como el cociente dé la suma de sus respectivas entropías 
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condicionales, partida por la información total de ambos que es lógica-
mente lo mismo que figura en el numerador más la información que 
poseen en común. La distancia así definida D(I,J) se puede utilizar di-
rectamente o bien se recurre a la similaridad S(I,J) definida como S(I,J) 
= 1 - D(I,J): 
Para cada carácter se calculan dos sumas de las fracciones de la 
información común con cada otro atributo: la suma de cocientes entre 
la información compartida y la entropía incondicional de cada uno de los 
caracteres comparados (SUMRAT) y la suma de cocientes entre los 
mismos numeradores y la entropía incondicional del propio carácter 
(SAMRAT). 
En la interpretación de resultados hay que tener presente que valo-
res de S mayores de 0.5 representan características muy altamente co-
rrelacionadas; valores entre 0.5 y 0.3 corresponden a correlaciones altas 
y entre 0.1 y 0.3 indican la existencia de correlación. Los valores de 
SUMRAT y SAMRAT sirven para indicar qué caracteres son los que 
resumen mayor cantidad de la información de los demás. 
En el presente análisis en el que todas las variables se manejan 






























longitud de cabeza y cuerpo. 
número de filas de escamas del contorno. 
número de escamas supralabiales. 
distancia entre patas anteriores y posteriores. 
las patas pueden alcanzar o no el oído. 
posición de la escama loreal. 
posición de los ocelos. 
presencia de las tres franjas. 
longitud de las patas anteriores. 
longitud de las patas posteriores. 
distancia entre la nariz y el oído. 
distancia entre el hocico y placas cefálicas. 
distancia entre el oído y el arranque del brazo. 
número de escamas infralabiales. 
anchura de la franja central. 
anchura de la placa frontal. 
longitud de la placa frontal. 
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Para los cálculos se han empleado los datos del total de los 130 
ejemplares. 
La tabla 10 contiene la matriz de similaridades calculadas con el 
programa ANACAR. Los coeficientes señalados con un asterisco repre-
sentan el mismo bloque de correlación que se obtuvo en el análisis fac-
torial entre las variables numéricas. 
Algunas de las restantes similaridades de la tabla 10 merecen una 
consideración más detenida. Destaca en primer lugar los altos valores 
que presenta el sexo con una gran mayoría de caracteres; de ellos, los 
señalados con dos asteriscos corresponden a correlaciones con variables 
numéricas de las que destacan el 0.29 con la longitud de las patas pos-
teriores y el 0.25 con la distancia entre patas anteriores y posteriores. En 
general, los valores de similaridad con los atributos cuantitativos resul-
tan exagerados por la inclusión de individuos inmaduros de pequeño 
tamaño. El dimorfismo sexual en relación con todas estas características 
se discutirá más adelante. 
Los elevados valores de similaridad del sexo con caracteres no nu-
méricos (coeficientes subrayados en la tabla 10 son en realidad informa-
ción espúrea. Tanto en los tres caracteres de escamas (números 4, 7 y 
15) como en el de la presencia de un diseño de cinco bandas (carácter 
número 9), el falseamiento surge por existir estados muy poco frecuen-
tes y que corresponden de forma asimétrica a machos o hembras. Son 
obvias también las correlaciones del carácter número 9 con los atributos 
numéricos (coeficientes señalados con dos asteriscos) ya que todas las 
formas juveniles carecen del diseño de las cinco bandas. 
De mayor interés resultan los valores de similaridad entre los carac-
teres de escamas números 4, 7 y 15. La comparación entre los dos 
primeros figura en la tabla 11 en que se puede apreciar claramente la 
correspondencia entre los estados 1 — 1 y 4—4 de ambos caracteres. 
Por último, en la tabla 12 aparecen los valores de SUMRAT y 
SAMRAT de los dieciocho atributos considerados. Los mayores valores 
de ambos parámetros corresponden a los caracteres numéricos que 
comparten entre sí buena parte de su información, y a los caracteres 
numéricos 1 y 9 (sexo y presencia de diseño de cinco bandas). Destacan 
como caracteres de poco valor sistemático, el número de filas de esca-
mas del contorno, la longitud relativa de las patas anteriores en relación 
con la distancia al oído, y la presencia y disposición de los ocelos. 
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TABLA 11: Comparación obtenida con el programa ANACAR de los caracteres .4 
(número de escamas supralabiales) y 7 (posición de la escama loreal). 
Carácter 4 (4) comparado con carácter 7 (4) 
Número de objetos excluidos de la comparación 0. 
Distancia entre caracteres 4 y 7 D = .57963 
Similaridad S = .42037 
Probabilidades de los estados del carácter 4. 
(1) .18462 (2) .02308 (3) .03077 (4) .76154 
Entropía incondicional del carácter 4 = 1.02929 






























Información común a ambos caracteres = .61822 
Entropía que queda en 4 después de observar 7 = .41107 
Fracción de información del carácter 4 contenida en 7 = .60063 
Probabilidades de los estados del carácter 7 
(1) .200000 (2) .02308 (3) .03077 (4) .74615 
Eutropía incondicional del carácter 7 = 1.05961 






























Información común a ambos caracteres = .61822 
Entropía que queda en 7 después de observar 4 = .44139 
Fracción de información del carácter 7 contenida en 4 = .58344 
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3.1.5. Diagnosis subespecífica. 
La identificación a nivel de subespecie de los ejemplares de eslizón 
de Nueva Tabarca se llevó a cabo inicialmente por medio de una com-
paración entre las características de la población que figuran en las 
tablas 6 y 7 y las definiciones de VALVERDE (1966) que aparecen en la 
tabla 5. 
El número de escamas supralabiales anteriores a la subocular, el 
número de filas de escamas alrededor del cuerpo (si se entienden como 
un mínimo de 24 y un máximo de 26), y la presencia de manchas oce-
lares, inclinan la diagnosis hacia la subespecie bedriagai. No resulta tan 
acorde el hecho reseñado de que el diseño de las bandas no esté muy 
acusado ni tampoco el que las patas anteriores no alcancen el orificio 
auditivo, caracterísicas que en los eslizones de Nueva Tabarca se apro-
ximan más a los dados como propios de la subespecie albaredae. 
95 
Antes de iniciar el estudio de la correlación entre caracteres se 
pensó en el análisis canónico como la técnica más adecuada para la dife-
renciación subespecífica cuando se consideran en conjunto diferentes 
poblaciones (PETITPIERRE, 1973). Los resultados del análisis factorial, al 
poner de relieve la redundancia de los caracteres numéricos, únicos vá-
lidos en la aplicación del modelo canónico, descartaron la utilidad del 
método. 
Al igual que en otros problemas taxonómicos, resulta difícil en este 
caso prescindir de variables no cuantitativas que aportan indudable in-
formación para la diferenciación sistemática. La irreductibilidad del ca-
rácter esencialmente mixto de los datos, lleva a considerar el análisis de 
coordenadas principales como el método más eficaz de ordenación (ES-
CARRE, 1972). 
El citado método fue propuesto por GOWER (1966) y es una técni-
ca de ordenación que parte de una matriz de similaridad de una cierta 
dimensión y a partir de ella genera un espacio euclídeo de menos 
dimensiones en el que se conserva una determinada función de las dis-
tancias originales. Su aplicación a problemas taxonómicos cuenta ya 
con una extensa bibliografía en la que son pioneros los trabajos de 
STEPHENSON y WILLIAMS (1968) y CLIFFORD, WILLIAMS y LANCE 
(1969). 
La aplicación de esta técnica numérica al problema concreto de la 
subespeciación del eslizón ibérico, se hizo por medio del programa 
GOWER escrito en Fortran IV en el Departamento de Informática del 
C.E.U. de Alicante, y que utiliza la subrutina de diagonalización MA-
TRIX. La compilación y ejecución del programa se realizó desde la ter-
minal Univac Uniscope 100 del citado Centro. 
En un primer análisis se utilizaron las once variables y los siete ca-
racteres multiestados transformados en binarios. En el segundo y defi-
nitivo se transformaron los atributos numéricos en multiestados; se usó la 
misma matriz de datos de 18 caracteres multiestados que en el progra-
ma ANACAR, pero sólo se pudieron emplear 80 de los 130 individuos 
por problemas de capacidad de memoria en la unidad central del orde-
nador. Entre ellos estaban 33 no recogidos en Nueva Tabarca y 47 de la 
isla recogidos al azar. 
El programa GOWER se inicia con el cálculo de la matriz de mé-
tricos de GOWER (1968) a la que se somete a un ajuste y centraje antes 
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de la diagonalización. Tras obtener autovalores y autovectores (coorde-
nadas) se tiene la opción de calcular correlaciones entre las variables 
originales, numéricas o binarias, y las coordenadas de los primeros cinco 
ejes; los cálculos los llevan a cabo las subrutinas CORRÍ y POINT, esta 
última de la colección de IBM. 
Los primeros resultados obtenidos con el análisis de coordenadas 
principales vienen en la tabla 13. Para cada uno de los cinco primeros 
ejes se da el autovalor, el porcentaje de la variabilidad total, y el por-
centaje acumulado. Los tres primeros ejes suman algo más de la mitad 
de la variabilidad, lo que representa una eficiencia aceptable en la re-
ducción del espacio original. 
Para la interpretación de los ejes se utilizó en primer lugar, y a 
modo de simple orientación, los cálculos de correlaciones entre coorde-
nadas y los atributos originales numéricos, lo que resultó de gran utili-
dad para el primer eje. En la interpretación del segundo se ha seguido el 
método gráfico que utiliza GOLDSMITH (1973). No se ha llevado a cabo 
una delimitación formal de los grupos más homogéneos que resultan de 
la ordenación, pero puede realizarse con las interesantes técnicas de 
clasificación politética divisiva propuestas por LAMBERT y Col. (1973) y 
NOY-MEIR (1973). 
En la figura 5(a) aparecen los 80 individuos que se hicieron inter-
venir en el análisis representados en el espacio formado por los ejes 1 y 
2. A simple vista pueden reconocerse tres grupos: uno en el extremo 
positivo del eje 1 formado por los ejemplares números 56, 66 a 71, y 111. 
Un segundo que aparece en la parte superior separado según el eje 2, y 
un tercer grupo central, más denso y definido en su parte inferior. 
TABLA 13: Autovalores y porcentajes de variabilidad correspondientes a los cinco 


























El eje 1 está correlacionado negativamente con todas las variables 
numéricas como ocurre casi siempre que hay varias variables depen-
dientes de la dimensión total. El primero de los grupos citados corres-
ponde, pues, a formas juveniles y carece de interés sistemático. 
El eje 2 es de mucha mayor utilidad para la diferenciación de sub-
especies. En las figuras 6(a), 6(b), 6(c) y 6(d) aparecen como un 1 los 
ejemplares que presentan ese estado del carácter y con una raya hori-
zontal todos los demás. 
Los caracteres números 4, 7, 15 y 2 son los mejores para la distin-
ción de los dos grupos que origina el eje 2. 
En la figura 6(a) se representa el carácter número 4 (número de 
escamas supralabiales) y el estado 1 corresponde a los individuos que 
tienen tres a cada lado. En la figura 6(b) aparece el carácter número 7 
(escamas con las que contacta la loreal) y el estado 1 es el de los ejem-
plares en que a derecha e izquierda contacta únicamente con la segunda 
escama supralabial. La figura 6(c) corresponde al carácter número 15 
(número de escamas infralabiales) en el que el estado 1 es el de los 
individuos con cuatro de dichas escamas en cada parte. En la figura 6(d) 
se ha representado el carácter: número de escamas del contorno, con el 
estado 1 para los casos en que dichas escamas son 24. 
En la figura 5(b) aparecen únicamente los 33 ejemplares no directa-
mente recolectados en Nueva Tabarca. En cada uno de ellos se indica la 
provincia a la que corresponde, a excepción de los ejemplares de Isla 
Plana pertenecientes a otras colecciones y que figuran con una raya. 
El examen de estas figuras permite deducir que el eje 2 resulta vá-
lido para la separación de dos de las subespecies propuestas por VAL-
VERDE (1966): el grupo superior correspondería al Cha/cides bedriagai 
ssp. albaredae y el inferior al Cha/cides bedriagai ssp. bedriagai. La dis-
tinción entre ambas subespecies que se desprende de los análisis numé-
ricos, figura en la tabla 14, pero conviene tener presente la variabilidad 
indicada en la tabla 7. 
En relación con la distribución geográfica coincide perfectamente lo 
propuesto por VALVERDE (1966) en los ejemplares de Tarragona, Cas-
tellón, Valencia y el de Alicante recolectado en el Mascarat, entre Altea 
y Calpe, es decir, en la zona norte de la provincia. Más problemáticos 
resultan los dos ejemplares de Nueva Tabarca y el de Murcia (Mar Menor) 
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FIGURA 5. —Representación en el espacio formado por los ejes 1 y 2, de los 80 indivi-
duos de Ch. bedriagai: a) General y b) no recolectados en N. Tabarca. 
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FIGURA 6.— La misma ordenación de la figura 5, pero representando con un 1 los 
ejemplares que poseen el estado 1 de los caracteres: a) núm. 4, número 
de escamas supralabiales; b) núm. 7, posición de la escama loreal; c) 
núm. 15, número de escamas infralabiales; d) núm. 3, número de esca-
mas del contorno. 
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que presentan características de la ssp. albaredae, y que pertenecen 
todos ellos a la colección del Museo de Ciencias Naturales de Madrid, 
sobre todo el más próximo a los eslizones de Valencia y Castellón, y que 
sería un individuo excepcional en relación con todos los estudiados de la 
población insular. Conviene no descartar la posibilidad de que figuren en 
colección con localidad errónea. 
Al no intervenir en el análisis más que un ejemplar de El Escorial, 
que por distribución geográfica pertenecería a la subespecie pistaciae y 
que queda en la zona periférica de la ssp. bedriagai, nada se puede 
añadir sobre su entidad y características diferenciales. 
Persiste sin embargo un problema de nomenclatura con la subes-
pecie típica, ya que si es válida la térra typica restricta dada por MER-
TENS y MULLER (1928), el tipo de la especie serían los ejemplares va-
lencianos de la subespecie albaredae que debiera entonces ser la típica. 
Por otra parte no son exactas las razones de VALVERDE para dar como 
típica la subespecie que difiere en más detalles de Cha/cides ocellatus, 
ya que, según la definición que se ha conseguido en este estudio de la 
subespecie bedriagai, un ejemplar perteneciente a ella podría muy bien 
considerarse Cha/cides ocellatus (loreal en contacto con las supralabiales 
2 y 3, y cuatro supralabiales en la figura) por los caracteres que MER-
TENS da en su clave, menos por el número de escamas del contorno. 
3.2. ES TU DIO ECOLÓGICO. 
3.2.1. Biotopo. 
Durante las primeras excursiones en busca de Cha/cides bedriagai, 
se pensó que la población estaba prácticamente restringida a una vasta 
zona que rodea la ruinosa casa de campo del centro de la isla y una 
ancha franja central frente al cuartel de la Guardia Civil, cubierta gran 
parte del año por avena. Si bien la mayor densidad se halla en esta 
zona, más tarde se pudo comprobar por visualización y por datos que 
dieron los pobladores, que la población de eslizón ibérico ocupa toda 
Nueva Tabarca, recorriendo hasta los lugares más cercanos al poblado; 
no se tienen datos de los pequeños islotes que la circundan. 
En aquella zona de mayor abundancia, predomina la vegetación con 
Mesembryanthemum crystallinum, Mesembryanthemum nodiflorum, As-
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Número de escamas supra-
labiales cuatro 
La escama loreal contacta 
con las supralabiales nú-
meros dos y tres 
Número de escamas infra-
labiales cinco 
Número de escamas del 
contorno 25-26 (24) 






teriscus maritimus, Convolvulus arvensis, Avena sterílis, Atríplex glauca 
y Suaeda fruticosa entre las dominantes, con una cobertura total en 
primavera de un 95 por ciento y una altura media de unos 15 a 20 cms. 
En otoño, esta vegetación decrece mucho, siendo la cobertura entonces 
de un 40 a 45 por ciento. 
El terreno no es demasiado arenoso, y presenta pequeños cantos 
de 4 a 20 cms y otros mayores de hasta 70 cms muy cercanos a la casa 
en ruinas. 
Debajo de cada piedra se encuentran en bastante cantidad Forfícula 
aurícularia, Fórmica sp., Porcellio sp., Micros/tus gibbulus, Micrositus 
obesus, Cymlndis lineóla, Anthicus bifasciatus, Tisanuros, larvas y oru-
gas, presas todas ellas muy comunes excepto los Tisanuros, del eslizón 
ibérico. Las piedras bajo las que se cobijan los eslizones, no suelen con-
tener apenas fauna lapidícola. 
Según SALVADOR (1974), las horas de captura para alimentación 
son las primeras de la mañana, refugiándose prácticamente el resto del 
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día. Suelen hacerlo bajo las piedras planas que encierran debajo de ellas 
un alto grado de humedad y de un orden de 150 centímetros cuadrados 
de superficie. La probabilidad de encontrarlos debajo de piedras de estas 
características es de una de cada tres. 
Un pequeño recuento de eslizones hallados bajo estas grandes pie-
dras arrojó los siguientes datos, en inventarios de 4 metros cuadrados: 
Inventario Núm. piedras Dimensiones Núm. eslizones 
4 1 
5 3 
55 x 40 
25x14 
60 x 50 
35x30 
70 x 45 
25x20 
45 x 40 








3.2.2. Estructura de la población. 
Aunque BOSCA (1880) reseña ya que en el eslizón ibérico se cum-
ple la regla general en los saurios de que las hembras tienen el cuerpo 
más largo que los machos, la diferenciación de los sexos en los ejem-
plares de Nueva Tabarca se abordó con la inspección de los genitales. 
En los numerosos individuos recolectados en julio de 1972 no se encon-
traron huevos, ni células espermáticas en la observación microscópica 
del supuesto tejido testicular. Unos pocos eslizones recolectados a fina-
les de abril de 1974 confirmaron la diferenciación: dos de las hembras 
tenían huevos, una de ellas cuatro que medían entre 4 y 5 mm, mientras 
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que en la otra eran de 2-3 mm; en un frotis de tejido genital de un 
supuesto macho se pudieron observar espermatozoides. 
En el análisis de caracteres se ha visto la existencia de correlación 
entre sexo y bastantes atributos numéricos. Entre ellos, la distancia 
entre patas anteriores y posteriores es la que presenta mayor valor de 
similaridad con el sexo y es, presumiblemente, el mejor carácter numéri-
co para la diferenciación. Para el conjunto de los machos el valor medio 
del carácter es de 39.32 mm y la desviación típica vale 3.69; en las 
hembras, la media es de 45.02 y la desviación típica vale 4.71. La t de 
Student de la comparación de las medias vale 5.85 y es significativa a 
nivel de p 0 . 0 1 . Para el carácter de la longitud de las patas posteriores, 
las medias de hembras y machos son respectivamente 13.42 y 13.11 mm 
y las desviaciones típicas 1.24 y 1.00. El valor para la t de Student es de 
1.29 significativo a nivel de p 0.05. 
El porcentaje de sexos en la población de Nueva Tabarca es de un 
53.57 por ciento de hembras y un 46.42 por ciento de machos. 
El estudio de las clases de edad en la población se ha hecho en la 
amplia muestra recolectada en el mes de julio de 1972. Si se disponen 
los individuos por valores de longitud de cabeza y cuerpo, agrupados en 
intervalos de 2 mm se obtiene el diagrama que aparece en la figura 7(a). 
En ella pueden reconocerse cuatro generaciones cuyas clases centrales 
corresponderían respectivamente a 34.5, 54.5, 62.5 y 70.5 mm de longi-
tud. Cada generación puede definirse por un valor medio. En los indi-
viduos de menos de un año se toma el valor de todos ellos, pero en 
los de uno, dos o tres años sólo se median los de la clase central 
con los de la anterior o posterior. Los valores medios calculados son 
de 34.5, 54.2, 61.5 y 70.6 respectivamente. Si se representan estos 
puntos en el modelo logístico (figura 7(b)) con la edad supuesta en abci-
sas y ln((K-L)/L) en ordenadas, donde K es el tamaño máximo y L el 
valor de la longitud de cabeza y cuerpo, y en el supuesto inicial de que 
los individuos de la generación del año tienen 15 días, la recta que se 
construye presenta una pendiente de 0.95 y una ordenada en el origen 
de 0.124. El valor del coeficiente de correlación que estima la bondad 
del ajuste es de 0.988. Parece pues verosímil, el que la población esté 
verdaderamente formada por individuos de cuatro generaciones y puede 
admitirse una longevidad máxima de cuatro o cinco años. 
Más complicado resulta intentar saber la edad de los individuos más 
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FIGURA 7.—a) Histograma de las LCC con intervalos de 2 mm de la muestra de esli-
zones recolectada en julio de 1972; b) Regresión según el modelo logís-
tico entre crecimiento y edad. 
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dos 54 mm y como fecha de la puesta la de septiembre. El dato de la 
longitud citado representa una longitud de cabeza y cuerpo de 25.87 
milímetros ya que en los ejemplares jóvenes la relación LCC/longitud 
cola, es igual a 0.92. Si se admite este valor de longitud y según el 
modelo logístico, los individuos juveniles de Nueva Tabarca tendrían seis 
meses y habrían nacido en el mes de enero, cosas ambasque parecen 
muy improbables. 
Si se piensa en el tamaño de los huevos de las hembras recolecta-
das el 22 de abril de 1974, y en el dato aportado por BOSCA (1880) de 
una hembra con huevos del tamaño de un guisante, de finales de mayo, 
parece más probable que hacia finales de este mes y durante todo junio 
sea la época de aparición de las crías, en cuyo caso los individuos de la 
primera generación tendrán alrededor de un mes y medio. Para esta 
edad la LCC que correspondería al momento de nacer según la regre-
sión sería de 32.3 mm. 
3.2.3. Alimentación. Análisis de contenidos estomacales. 
El estudio del régimen alimenticio del eslizón ibérico de Nueva Ta-
barca se ha obtenido de un exhaustivo análisis de todo su aparato di-
gestivo. Mediante una pequeña muestra de la fauna lapidícola y fitófila 
de la isla, la identificación mediante lupa binocular ha dado un total de 
338 presas repartidas entre 17 especies y diversos huevos de un tamaño 
de 2-3 mm. 













Anthicus bifasciatus (Fam. Anthicidae, 2.1 mm). 
Aethus laticollis (Fam. Cydnidae, 4.3 mm). 
Restos de Arácnidos (4.5 — 7.0 mm). 
Sitona humeralis (Fam. Curculionidae, 5.5 mm). 
Fórmica sp. (Fam. Formicidae, 6.0 mm). 
Phytonomus fasciculatus (Fam. Curculionidae, 6.2 mm) 
Masoreus wetterhalli (Fam. Masoreidae, 6.4 mm). 
Liorhyssus hialinus (Fam. Rhopolidae, 7.2 mm). 
Micrositus obesus (Fam. Tenebrionidae, 9.1 mm). 
Cymindis lineóla (Fam. Lebiidae, 10.4 mm). 
Harpalus tenebrosus (Fam. Harpalidae, 10.4 mm). 







Micros/tus gibbulus (Fam. Tenebrionidae, 13.0 mm). 
Forfícula auricularia (Fam. Forficulidae, 18.0 mm). 
Porcellio sp. (Oró. Isópodos, 23.0 mm). 
Oruga tipo Pimelia (íncl. larvas de Orius, hasta 24 mm) 
Oruga tipo Tentyria (hasta 25 mm). 
Todos estos datos quedan reunidos y resumidos en la matriz de 
alimentación de la tabla 15. 
TABLA 15: Matriz de alimentación del eslizón en N. Tabarca. 













1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 
1 7 17 2 1 7 - 3 1 - 1 - 2 -
2 9 12 2 26 - 3 1 - 2 5 9 1 
1 3 15 36 1 3 4 1 5 - - - - - 8 8 16 
10 7 1 25 1 1 1 4 1 1 1 15 2 2 2 
Las presas por otra parte pueden agruparse de acuerdo a su m¡-
crobiotopo, o quizá mejor, en consonancia con el tipo de alimentación. 
Según datos de ANTOINE (1962) y PORTEVIN (1935) se pueden clasi-
ficar como sigue: 






Carnívoros Masoreus wetterhalli 










Los grupos carnívoro y omnívoro son por lo general lapidícolas y 
llenan este biotopo sublapídeo. El grupo herbívoro suele ocupar los 10 ó 
15 primeros centímetros aéreos, en las partes inferiores de Suaeda y 
Atrip/ex (ANTOINE, 1962). 
Otras presas frecuentes y adecuadas por el tamaño como son los 
Tisanuros, no aparecen en estómagos, bien por su agilidad en los mo-
vimientos (todos los que aparecen son insectos lentos) o bien por la 
excesiva fragilidad de sus anillos, muy sensibles a la digestión; tampoco 
aparecen coccinélidos que habitan zonas altas de vegetales que son 
completamente inaccesibles al eslizón ibérico. 
Los moluscos, aun por su tamaño, no constituyen presa fácil, sin 
duda por el duro caparazón. 
El régimen alimenticio viene acotado por el tamaño de las presas y 
por el grado de quitinización, ya que, ejemplares de eslizón de pocas 
dimensiones son capaces de tragar orugas de Pimelia de 20 mm y son 
incapaces, los más grandes, de engullir apenas ejemplares de Micrositus 
gibbulus (13.0 mm). 
La información contenida en la matriz de alimentación original pue-
de resumirse en una más sencilla, en la que las presas se agrupan por 
órdenes o clases tal como figura en la tabla 16, que permite hacer algu-
nas comparaciones interesantes. Si con los datos que en ella figuran se 
calcula la diversidad de alimentación medida por la expresión de SHAN-
NON (1948) se obtiene un valor de 2.35, que es de un orden de magni-
tud similar, aunque menor, al que resulta del cálculo con los datos de 























Arácnidos.. . . 







las dos medidas, Cha/cides bedriagai sería considerada como una espe-
cie eurífaga según los límites propuestos por BARBAULT (1974) para 
los escindidos de las sabanas de Lamto, en las que distingue tres espe-
cies eurífagas con valores de diversidad comprendidos entre 2.45 y 2.52, 
una intermedia con diversidad de 1.80 y otra claramente estenófaga con 
una diversidad de sólo 1.15. 
En la taxocenosis de que forma parte el eslizón sólo tiene como 
posibles competidores tróficos, en Nueva Tabarca, las dos salamanque-
sas. Hemidactylus turcicus es muy escaso y sólo se han podido obtener 
datos de alimentación de dos ejemplares muy jóvenes. Tarentola mauri-
tanica es bastante más abundante y para ella se ha podido construir la 
matriz de alimentación que figura en la tabla 17. Los análisis de conte-
nidos del tubo digestivo son insuficientes para intentar una cuantifi'ca-
ción de la intensidad de la competencia, pero se puede señalar que a 
excepción de unos pequeños blátidos y de un locústido, todas las de-
más presas forman parte también de la dieta del eslizón. 
Conociendo ya la base alimenticia de Chalcides bedriagai, para 
completar la red trófica centrada en él, diremos que Malpolon monspes-
sulanus, que ocupa el vértice de la pirámide trófica de la isla, y los gatos 
que deambulan por la isla (según datos de los pobladores) son predado-
res del eslizón. En cuanto a otros posibles predadores como las aves 
carnívoras Larus argentatus, Larus ridibundus, Laniur senator y Falco 
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TABLA 17: Matriz de alimentación simplificada de Tárentela mauritanica en 
N. Tabarca. 
NUMERO DE INDIVIDUO 











Este trabajo consiste en un estudio de algunos aspectos biológicos 
de la isla de N. Tabarca, especialmente de la población de Ch. bedria-
gai, el más abundante de sus vertebrados. 
En primer lugar se reseñan datos sobre la climatología y geología de 
la isla; la flora, vegetación y fauna de la isla se estudian con cierto 
detalle. 
A continuación se describe la posición taxonómica de Ch. bedriagai 
y sus subespecies. Se hace un análisis taximétrico de 18 caracteres nu-
méricos y multiestados siguiendo dos caminos diferentes: análisis facto-
rial en los caracteres numéricos y análisis de caracteres en los de multi-
estado. Diez de los once atributos numéricos muestran una mutua y es-
trecha correlación y se relacionan también algunos otros caracteres de 
escamas. El método de análisis de coordenadas se emplea en la diferen-
ciación de subespecies y los resultados concuerdan con la distinción 
hecha por VALVERDE (1966) entre Ch. bedriagai bedriagai y Ch. bedria-
gai albaredae. 
En el estudio ecológico de este endemismo ibérico se describe este 
biotopo insular. La distribución de edades muestra cuatro clases de 
1 2 1 
1 
1 
3 1 2 
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acuerdo con el modelo logístico de crecimiento. También se tratan las 
proporciones de sexos y el dimorfismo. Las costumbres alimenticias de 
Ch. bedriagai en su medio insular se estudian con detalle. El análisis de 
un centenar de contenidos estomacales muestra 17 tipos de presas dife-
rentes, de tamaños comprendidos entre 5 y 25 mm de longitud, predo-
minando Coleópteros y Arácnidos. Finalmente se esboza una red trófica 
centrada en Ch. bedriagai. 
4. SUMMARY 
This study constitutes an approach about some biological aspects of 
N. Tabarca island, specially on the population of Ch. bedriagai, the 
most abundant vertébrate. 
Firts of all the geology and climatology of the island are reviewed 
and the flora, vegetation and fauna studied with some detail. 
The taxonomic status of Ch. bedriagai and his subespecies are des-
cribed. A taximetric analysis of 18 defined numerical and multistate cha-
racters ¡s made with two different strategies: a) factor analysis in the nu-
merical characters and b) character analysis in the multistate ones. Ten of 
the eleven numerical atributes shows a mutual and strong correlation, 
and some other characters of scales are also correlated. The principal 
coordinated analysis method is employed in the subespecies differentia-
tion and the results agree very much with the distinction made by VAL-
VERDE (1966) between Ch. bedriagai bedriagai and Ch. bedriagai a/ba-
redae. 
In the ecological approach of this iberian endemism, the concrete 
insular biotope is described. The age structure shows four age classes 
according with the logistic model of growth. The sexual proportions and 
dimorphism are also dealed. The feeding habits of Ch. bedriagai in this 
insular environment are studied with some detail. The analysis of a hun-
dred stomacal contents give 17 differents preys between 5 and 25 mm 
long, with the predominante of Coleoptheraus and Arachnids. Finally an 
outline of a food web centered in Ch. bedriagai is schematiced. 
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